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Javier Martínez Bravo es profesor de tiempo completo en el Departamento de Historia de la 

Universidad de Guanajuato en Guanajuato, México. Javier es un conocido militante con el 

partido de izquierda, MORENA -- Movimiento Regeneración Nacional. 

El fracaso de las políticas derechistas basadas en el neoliberalismo —un anarquismo de los 

ricos— ha provocado como reacción, en México, movimientos sociales (EZLN, por 

ejemplo) y partidos políticos de izquierda, como el PRD – Partido de la Revolución 

Democrática -- en 1989, y desde 2014, Morena – Movimiento Regeneración Nacional.1 

Treinta años hace que se ha agudizado la dramática separación de la comunidad política 

de quienes deberían representarla. El PRI – Partido Revolución Institucional -- y el PAN – 

Partido de Acción Nacional --, partidos políticos hasta ahora dominantes, utilizan el 

sistema electoral de manera sucia, ejerciendo violencia política contra amplios sectores 

populares. El vínculo de la auténtica representación se ha roto: en los hechos, ellos 

consideran que la fuente de su poder no es el pueblo sino ellos mismos. Para señalar que 

por el contenido corrompido de su política esos dos partidos son una misma cosa, a su 

binomio le llamamos PRIAN. 

En Morena —único partido político autónomo de izquierda en el México de hoy— 

creemos en que la representación política es una responsabilidad mayúscula, por lo que 

reconocemos como fuente absoluta del poder político a la comunidad política, la sociedad 

civil. Estas nociones de filosofía política se concretan en Morena, un movimiento social y 

partido político incluyente, de gente democrática y progresista. Es un partido con un 

proyecto de nación —no anticapitalista, pero sí anti-neoliberal y anticorrupción— y con un 

dirigente que tiene importante capacidad de convocatoria y reconocida honestidad: 

Andrés Manuel López Obrador (AMLO), a quien la mayoría de gente mexicana que vota 

elegiría presidente si las elecciones fueran hoy. Los partidos en este proceso electoral se 

han agrupado de la siguiente manera: 

                                                           
1 Treinta años de neoliberalismo del PRIAN han dejado a México devastado por un crecimiento económico 
cercano a 0%; privatización de los fondos de retiro de los trabajadores del estado; elevación de la edad de 
jubilación; control corporativa de múltiples sindicatos obreros y de trabajadores del estado; incapacidad del 
gobierno federal para gestionar empleos dignos; empresas nacionales entregadas a manos privadas; 
privatización de los ferrocarriles nacionales; privatización de la banca nacional; rescates multimillonarios de 
negocios y bancos privatizados y mal administrados; deterioro de los servicios públicos de salud; demolición 
del sistema educativo público de nivel básico; desaparición de escuelas Normales de maestros; vulneración 
de la soberanía al permitir internación de agentes de la DEA armados; desarrollo de la actividad de cárteles 
de drogas, poseedores de gran poder financiero; deterioro de las condiciones materiales de vida de la 
población trabajadora; incremento exponencial de la violencia a raíz de la declaración de guerra al 
narcotráfico; crecimiento y desarrollo de una red de corrupción e impunidad en el régimen; aumento de la 
protesta social; incremento de la violencia del estado (represión y desapariciones forzadas); colusión de mass 
media con el régimen para eliminar cualquier crítica a éste, etcétera. 



 Coalición Partidos integrantes Candidato 

1 Juntos haremos 
historia 

Morena, Partido del Trabajo, 
Encuentro Social 

Andrés Manuel López 
Obrador 

2 Por México al 
frente 

PAN, PRD, MC Ricardo Anaya 

3 Todos por 
México 

PRI, Nueva Alianza, Verde José Antonio Meade 

 

AMLO es el candidato a vencer para el PRIAN, partidos de derecha mayoritarios y sus 

respectivas coaliciones. Durante el periodo de precampañas (equivalente a las primarias o 

internas) y en el periodo de veda electoral o intercampaña, ocurre una serie de ataques 

de las coaliciones 2 y 3 entre sí, con acusaciones recíprocas de lavado de dinero y 

malversación de fondos públicos entre sus candidatos. Al mismo tiempo, AMLO 

permanece cómodamente a la cabeza en todas las encuestas de medios corporativos y de 

los independientes. ¿Por qué AMLO aventaja a los dos candidatos neoliberales?  

Cuando fue elegido y gobernó la Ciudad de México, su gobierno  

Disminuyó los sueldos de los más altos funcionarios a la mitad, inicando con el del 
propio jefe de gobierno. 

Incrementó los sueldos de los trabajadores que ganaban menos. 

Creó más de quince escuelas preparatorias. 

Creó la Universidad Autónoma de la Ciudad de México. 

Creó el sistema de pensiones para la gente anciana. 

Estableció alianzas con empresarios para rescatar el centro histórico, restaurarlo y 
promover la reutilización de las viviendas como tales en esa zona. 

Incrementó la inversión extranjera. 

Construyó el segundo piso (de uso gratuito) del Periférico. 

Creó el sistema de transporte colectivo de pasajeros “Metrobús”. 

Estableció pensiones para discapacitados. 

Otorgó apoyo financiero a madres solteras. 

Otorgó becas a estudiantes de escasos recursos. 

Etcétera. 

http://www.sinembargo.mx/30-08-2017/3296144 

 

Esto, en parte, explicaría la razón de los ataques contra López Obrador. 

Por eso el PRIAN teme a nuestro candidato y nuestro partido-movimiento. La estrategia 

de infundir miedo en la población oculta los logros del candidato de las izquierdas y crea 

una leyenda negra sobre él. 

Paralelamente, en el interior del PRIAN, en vísperas de la elección de 2006, para enfrentar 

a AMLO, incluso las fuerzas que anteriormente apoyaban al PRI, decidieron no votar por 

http://www.sinembargo.mx/30-08-2017/3296144


su candidato Roberto Madrazo, y en su lugar entregar sus votos al candidato del PAN, 

Felipe Calderón, quien superaba a aquél en intención de voto derechista. Análogamente, 

en 2012, el PAN abandonó a su candidata a la presidencia, Josefina Vázquez, al notar que 

el triunfo de ésta no era factible, y en cambio operó políticamente para subir la votación a 

favor del candidato del PRI, Enrique Peña. Así es como la historia reciente muestra que, 

cuando el tiempo llega, el PRIAN invariablemente se reagrupa y actúa como lo que en el 

fondo es: la franquicia política y electoral de la alta burguesía mexicana servil al capital de 

Occidente. 

No lo dudamos en el interior de las fuerzas de izquierda —incluida Morena, así como otros 

partidos no autónomos de izquierda y numerosos movimientos progresistas—: como 

Espada de Damocles, el PRI y el PAN habrán de unirse una vez más contra López Obrador. 

¿La razón? Este candidato se ha comprometido a cancelar las pensiones millonarias a los 

expresidentes, a disminuir a la mitad los salarios de los altos funcionarios de gobierno, y 

acabar con los canales de la corrupción e impunidad por donde la clase política roba 

anualmente 500 mil millones de pesos de dinero público, como mínimo. Por ello Morena, 

su militancia, su proyecto de nación y su candidato AMLO representan un peligro real a los 

intereses del bloque histórico en el poder, es decir representa el fin de los privilegios de 

éste y representa, también, la regeneración de la dignidad del pueblo trabajador, que 

espera que exista una verdadera representación, no corrompida y sí leal a las aspiraciones 

populares a tener una vida digna. 

Las políticas neoliberales del PRIAN en los últimos treinta años han resultado en la 

privatización de recursos y medios de producción estratégicos para México, un país con 

elevados niveles de desigualdad. Los beneficios prometidos por los presidentes 

neoliberales, Salinas, Zedillo, Fox, Calderón, Peña, sin embargo, no llegaron nunca. Al 

contrario, el precio de la gasolina se incrementó (“gasolinazo”) y alcanzó un nivel 

históricamente alto; el índice de inflación es mayor que el crecimiento de los salarios; la 

justicia y la seguridad están ausentes. Hay un socavamiento de la vida y la ética 

comunitarias. Este es el marco social y político que permite que el actual régimen 

conservador —que busca conservar sus privilegios sobre el 90% de la sociedad— se 

perpetúe, hasta ahora. 

El partido Morena y sus aliados, así como las luchas sociales particulares y las organizadas 

en amplios movimientos sociales, expresamos de las más diversas formas el contenido de 

nuestra (del 99% del pueblo) batalla épica: el contenido de nuestra lucha es el deseo 

legítimo de una vida digna para todos, especialmente para las víctimas, una vida digna 

que el 1% (los poderes fácticos y su corrupto gobierno títere) nos niega sistemáticamente. 

Para Morena la vida es vida digna o no es vida. En esa lógica, diríamos, parafraseando al 

latinoamericano Enrique Dussel (http://enriquedussel.com/Libros_ED.html), filósofo de la 

liberación, “quien es pobre está medio muerto”. 



La historia reciente, por eso, nos hace colocarnos en el lugar de la comunidad política que 

exige justicia y, en especial, nos obliga a colocarnos en el lugar moral de las víctimas. Por 

nuestra capacidad creciente de organización y por nuestro acercamiento al pueblo, por en 

nuestra formación política, el partido Morena es vanguardia, como vanguardia son en el 

ámbito no electoral los zapatistas y toda la comunidad indígena mexicana, que exige 

participar en la vida nacional como iguales; al igual que es vanguardia la tribu Yaqui, de 

Sonora, que defiende sus tierras y sus aguas ante las agresiones y violencia de los poderes 

fácticos. 

La elección presidencial de este año es concurrente porque coincide con la elección de  

8 Gobernadores en sendos estados. 

1 Jefe de gobierno en la Ciudad de México. 

16 Alcaldías en la Ciudad de México. 

128 Senadores. 

500 Diputados federales.  

972 Diputados locales. 

1596 Ayuntamientos. 

3400 O más cargos público en total. 

Fuente: INE                                         
http://www.ine.mx/voto-y-elecciones/elecciones-2018/ 

 

El riesgo de que el PRIAN cometa nuevamente fraude electoral, como en 2006 y 2012, es 

grande. El empobrecimiento de la población sirve a los propósitos de la mafia del poder, 

pues históricamente ha permitido la compraventa de votos, manipulando amplios 

sectores sociales afectados por la extrema necesidad de lo básico, por la marginalidad que 

los vuelve políticamente vulnerables. Ante ese probable escenario de un fraude electoral 

más, Morena cuenta con más de un millón de militantes entrenados para defender el voto 

y acostumbrados a la movilización en acciones colectivas públicas en defensa de la 

soberanía nacional, para reivindicar a las víctimas y para exigir el cese del fraude electoral 

como práctica habitual del PRIAN. 

El pueblo no aguanta más tanta indignidad: el tiempo ha llegado, la historia nos ha 

alcanzado. Es momento, como sugiere el filósofo Walter Benjamin, de hacer saltar la 

historia, que la historia nos alcance, que haga erupción y que el empobrecido pueblo 

mexicano, digno como es, recupere ahora su historicidad robada por el PRIAN. 

http://www.ine.mx/voto-y-elecciones/elecciones-2018/

